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			Sobre esta colección

			 

			 

			 

			En 1934, al regresar a Londres tras visitar a su amiga Agatha Christie, el joven editor Allen Lane hizo un alto en el quiosco de libros de la estación Exeter St Davids y notó que solo se vendían libros caros y de mala calidad. Comprendió que al público lector le haría falta justo lo contrario: buenos libros a un precio asequible. Al año siguiente fundó con sus dos hermanos Penguin Books, la empresa con la que creó el libro de bolsillo e inició una revolución editorial en todo el mundo.

			El primer lote de libros de Penguin se lanzó en julio de 1935 y consistió en diez títulos. Los libros tenían un diseño distintivo y uniforme: cubiertas con dos bandas horizontales de color naranja y el logotipo de un pingüino impreso en el frontal. Esta uniformidad contribuyó a que fueran fácilmente reconocibles, mientras que la calidad de la selección demostraba el atractivo de la colección. En los diez meses siguientes al lanzamiento se vendieron más de un millón de ejemplares a seis peniques cada uno.

			Los hitos siguieron sucediéndose. En su afán por acercar los libros al público, en 1937 Lane ideó la Penguincubator, una máquina expendedora que ofrecía una selección de libros de bolsillo en la estación de Charing Cross Road, Londres, para que nadie se quedara sin su libro al esperar el tren. Con mayor impacto aún, en 1946 la empresa lanzó la colección Penguin Classics, a fin de que los mejores libros jamás escritos estuviesen a disposición de todos. Su primer título, la Odisea en traducción de E. V. Rieu, se convirtió en un best seller.

			En la actualidad, Penguin Clásicos, heredera de Penguin Books, sigue haciendo honor a los principios fundadores de Allen Lane. Y con ello bien presente esta serie de clásicos quiere rendir homenaje al diseño original que tanto contribuyó a crear un referente en el mundo de la lectura. 

		

	


		
			Nota sobre los textos

			 

			 

			 

			De los numerosos ensayos sobre filosofía estoica que escribió Séneca en forma de cartas y tratados, el presente volumen reúne algunos de los más influyentes en la tradición occidental. A un primer grupo pertenecen los redactados en la sexta década de nuestra era, cuando, tras la muerte de Claudio, Séneca ofició como uno de los principales gobernantes del Imperio romano. «Sobra la brevedad de la vida» y «Sobre la constancia del sabio» se fechan en el año 55; «Sobre la vida feliz», en el 58. A ese grupo le siguen tres cartas —«Sobre la felicidad», «Sobre el temor a la muerte» y «Sobre la filosofía»— que forman parte de las Epístolas morales a Lucilio, escritas entre los años 62 y 64, cuando Séneca debió marcharse al exilio para refugiarse de la tiranía de Nerón. Nuestra traducción retoma y actualiza la que ofreció el académico Lorenzo Riber en su edición de las Obras completas (Madrid, Aguilar, 1943).

		

	


		
			Sobre la vida feliz

			 

			 

			 

			I

			 

			Todos los hombres, hermano Galión, quieren vivir felizmente, pero para entender qué es lo que hace que la vida sea feliz, andan a ciegas. Así, no es cosa fácil conseguir una vida feliz, pues, si equivocamos el camino, cuanto más afán ponemos en ir hacia ella, más nos alejamos, ya que, si ese camino va en sentido inverso, la propia velocidad es causa de mayor alejamiento. Así que lo primero que hay que determinar es qué deseamos, y luego buscar a nuestro alrededor el camino por el que podemos llegar con la mayor celeridad, y, mientras seguimos el camino, si es el correcto, entenderemos cuánto hemos avanzado cada día y cuánto más cerca estamos de aquello a que nos impulsa nuestro deseo natural. Mientras erremos de aquí para allá con la sola guía del estruendo y los clamores discordantes que nos llaman en diversas direcciones, malograremos nuestra corta vida entre errores por mucho que nos esforcemos día y noche por mejorar nuestra alma. Decidamos, pues, a dónde nos dirigimos y por dónde, no sin la dirección de algún experto que haya explorado los lugares por los que avanzamos, ya que la situación no es la misma que en los demás viajes: en estos, existe un sendero, y los naturales del país a los que preguntamos no permiten que nos perdamos, pero aquí, la senda más famosa y concurrida es la que más engaña. Por tanto, lo más importante es no seguir como ovejas el rebaño que nos precede, yendo no adonde hemos de ir, sino adonde va todo el mundo. No hay nada que nos lleve a peores males que acomodarnos a los rumores y creer que es mejor aquello que acepta el consenso general y de lo cual se nos ofrecen numerosos ejemplos, pues, de esa forma, nuestra vida no se rige por la razón, sino por la imitación. De ahí esa gran acumulación de personas que se precipitan unas sobre otras. Lo mismo que ocurre en una gran catástrofe humana, cuando la multitud, presa del pánico, se empuja y nadie cae sin provocar la caída de otro, y los primeros causan la muerte de los que los siguen, ocurre también a lo largo de la vida. Nadie se descarría solo, sino que es causa y autor del descarrío de otro; por tanto, es nocivo pegarse a los que van por delante, y, como todos prefieren creer antes que juzgar por sí mismos, nunca se juzga acerca de la vida, sino que se da crédito a los demás, y así el error transmitido de unos a otros nos hace vacilar y caer. Perecemos por seguir el ejemplo ajeno; nos curamos si nos separamos de la multitud. Mas ahora la gente se rebela contra la razón en defensa de su propio mal. Y lo mismo sucede en los comicios, en donde aquellos mismos que eligen a los pretores se asombran de que salgan elegidos cuando el veleidoso favor popular ha recorrido toda la asamblea. Aprobamos aquello mismo que reprendemos; tal es el resultado de todo juicio que se falla por el voto de la mayoría.

			 

			 

			II

			 

			Al tratar sobre la vida feliz, no has de responderme, como es costumbre en las elecciones: «Este partido parece tener la mayoría», porque, cabalmente, por eso es la peor. Las cosas humanas no van tan bien como para que lo mejor contente a la mayoría. El voto de la turba es argumento de que se trata de lo peor. Busquemos, pues, no lo más común, sino aquello que es mejor hacer, y no lo que aprueba el vulgo, pésimo intérprete de la verdad, sino aquello que nos pone en posesión de la felicidad eterna. Entre el vulgo incluyo tanto a los que visten clámide como a los que llevan corona, pues no miro el color de los vestidos con que se cubren los cuerpos y no me fío de mis ojos para juzgar al hombre, sino que tengo una lumbre mejor y más certera para discernir lo verdadero de lo falso; el bien del alma debe hallarlo el alma. Si alguna vez al alma se le permite respirar y refugiarse en su interior, entonces, torturada por ella misma, confesará la verdad y dirá: «Todo lo que he hecho hasta ahora prefiriera no haberlo hecho; cuando recuerdo lo que he dicho tengo envidia de los mudos; todo lo que he deseado lo juzgo una maldición de mis enemigos; todo lo que temía, ¡oh, dioses!, cuánto mejor era que lo que deseaba… Me he enemistado con muchos, y del odio he regresado a la benevolencia (si benevolencia alguna puede haber entre los malos) y todavía no soy amigo de mí mismo. He puesto todo mi afán en separarme de la multitud y en distinguirme por alguna buena cualidad, y ¿qué otra cosa he hecho aparte de servir como blanco e indicarle a la malevolencia dónde podía morderme? ¿Ves a esos que encarecen la elocuencia, que van en pos de las riquezas, que adulan la popularidad, que ensalzan el poder? Todos ellos, o son enemigos, o, lo que es igual, pueden serlo. Tan grande como la turba de los admiradores es la turba de los envidiosos. ¿Por qué no mejor algo bueno que pueda sentir y no mostrar? Esas cosas tan admiradas, esas cosas ante las cuales la gente se detiene y que se muestran unos a otros con estupor, brillan por fuera pero por dentro son miserables».

			 

			 

			III

			 

			Busquemos alguna cosa buena, no en apariencia, sino sólida y constante, y más honrosa por dentro que por fuera; desenterrémosla. No está lejos, podemos encontrarla, solo hace falta saber dónde alargar la mano, pero ahora, como quien anda a tientas en la oscuridad, pasamos junto a ella y tropezamos con aquello que deseamos. Mas, para no dar rodeos, prescindiré de las opiniones de los demás, pues sería demasiado largo enumerarlas y refutarlas; escucha mejor la nuestra. Y, cuando digo la nuestra, no me ligo a ninguno de los jefes de la escuela estoica; yo también tengo derecho a opinar. Así pues, seguiré la autoridad de alguno de ellos, pero a otros les pediré que discriminen lo que quieren decir. Quizá, cuando se me pida mi propia opinión, no desaprobaré ninguna de las suyas y diré: «Además, yo pienso esto». Mientras tanto, y en ello concuerdan todos los estoicos, yo sigo la naturaleza de las cosas. La sabiduría consiste en no desviarse de ella y conformarse con su ley y ejemplo. La vida feliz, por tanto, es aquella que conviene a su naturaleza, lo cual no se puede alcanzar sino teniendo el alma, en primer lugar, sana y en inalterable posesión de la salud y, en segundo lugar, enérgica y ardiente, capaz de soportarlo todo con admirable coraje, dispuesta a toda eventualidad, cuidadosa sin ansias de su cuerpo y de todo lo que toca a su cuerpo, solícita con las otras cosas pertinentes a la vida pero sin deslumbrarse por ninguna de ellas, preparada para usar los dones de la fortuna y no para servirla como una esclava. Comprenderás, aunque no lo haya mencionado, que el resultado de esto es una tranquilidad perpetua y una verdadera libertad, una vez hemos expulsado todas aquellas cosas que nos irritan o nos aterran, pues en lugar de los deleites, en lugar de los placeres pequeños, deleznables y dañinos por su impureza misma, sobreviene un gozo inmenso, inconmovible e igual, y además paz y concordia del espíritu, y grandeza unida a mansedumbre, pues toda ferocidad es hija de la debilidad.

			 

			 

			IV

			 

			Además de esto, nuestro bien puede definirse de otras maneras, es decir, podemos expresar la misma sentencia con palabras diferentes. Así como un ejército puede esparcirse por una gran llanura o apretarse en un paso estrecho, y tan pronto se curva adelantando los flancos y arqueando la parte media como se extiende en línea recta y, cualquiera que sea su disposición, su fuerza es siempre igual y su voluntad de permanecer fiel a la misma bandera es firme; así sucede con la definición del sumo bien, que o puede ampliarse y desarrollarse o concentrarse y reducirse a un compendio. Lo mismo es si digo: «El sumo bien es el alma que desdeña lo fortuito y se contenta solo con la virtud», que si digo esto otro: «Es una invencible energía del alma que conoce las cosas, pacífica en la acción, llena de benevolencia y solicitud con los demás». Se puede también definir diciendo que «es feliz aquel hombre para quien no existe otro bien ni otro mal que un alma buena o mala, que se ha ejercitado en la práctica de lo honesto, que se contenta con la virtud, al que ni vuelven engreído ni quebrantan las variaciones de la fortuna, que no conoce mayor bien que el que puede darse a sí mismo y cuyo auténtico placer es menospreciar el placer». Y, si tienes humor para digresiones, podemos presentar lo mismo bajo aspectos diferentes sin alterar su significado. ¿Quién nos impide decir que la vida feliz consiste en un alma libre, recta, intrépida y constante, inaccesible al miedo y a la codicia, para la cual el único bien es la honestidad y el único mal es la infamia, y que contempla todo lo demás como una muchedumbre de viles pequeñeces que no pueden quitar ni añadir nada a su felicidad y que van y vienen y se mueven en todos los sentidos sin aumento ni mengua del sumo bien? Menester es que a la fuerza, quiera o no quiera, un hombre tan sólidamente cimentado vaya acompañado de un júbilo continuo y de una profunda alegría que mana de lo más profundo de su ser, puesto que se complace en sus cosas y ninguna desea mayor que las acostumbradas. ¿Y por qué todo esto no le ha de compensar de los movimientos pequeños y frívolos y no perseverantes de su cuerpo? El día en que estuviere sujeto al placer, estará también sujeto al dolor. ¿No ves, por otra parte, bajo qué mala y perniciosa servidumbre ha de vivir aquel a quien poseen en dominio alterno los placeres y los dolores, los cuales son los dueños más caprichosos e insolentes? Hay, pues, que salir hacia la libertad. Y esta ninguna otra cosa nos la proporciona sino el negligente desdén de la fortuna. Entonces brotará aquel bien inestimable, a saber, la tranquilidad del alma que se encuentra a salvo, y la elevación, y un gozo grande e inconmovible que resultará de la expulsión de toda suerte de terrores y del conocimiento de la verdad, y la afabilidad y expansión del espíritu, y con estas cosas se deleitará no como con cosas buenas, sino como con cosas emanadas de su propio bien.

			 

			 

			V

			 

			Puesto que he comenzado a tratar este asunto con prolijidad, puedo añadir aún que el hombre feliz es aquel que, gracias a la razón, nada teme y nada desea. Sin embargo, por más que las piedras y los cuadrúpedos carezcan de temor y de tristeza, nadie dirá por eso que sean felices, porque no tienen conciencia de la felicidad. En el mismo caso pon a los hombres a quienes una estupidez natural y el desconocimiento de sí mismos redujeron al número de los cuadrúpedos y de las cosas inanimadas. Ninguna diferencia hay entre aquellos y estos, porque en estos la razón es nula y en aquellos es depravada y nociva e ingeniosa para toda perversidad, pues no puede llamarse feliz quien ha sido lanzado fuera de la órbita de la verdad. Por consiguiente, la vida feliz está fundada inmutablemente en el juicio recto y seguro. Entonces, en efecto, es pura el alma y está exenta de todo mal, y esquiva no solo las cuchilladas sino también los pellizcos, cuando permanece en el mismo sitio donde se fijó y está dispuesta en todo momento a conservar su asiento contra las iras y las enemistades de la fortuna. Por lo que se refiere al placer, aunque sin cesar se difunda y por todos los caminos se infiltre y mulla el alma con sus blanduras, y de unas haga salir las otras para solicitarnos con ellas a nosotros y a nuestros miembros, ¿qué moral hay, si es que guarda la huella más leve de dignidad humana, que quisiera de día y de noche sentir el acicate del deseo y, descuidada el alma, ocuparse del cuerpo?

			 

			 

			VI

			 

			«Pero también el alma —dice— tendrá sus deleites». Que los tenga en buena hora y sea el árbitro de la lujuria y de todos los placeres; que se llene de todas aquellas cosas que suelen encantar los sentidos; que vuelva luego sus ojos a lo pasado y, recordando los placeres inmediatos, se regocije con los antiguos placeres y se prepare a gozar de los próximos y ponga orden en sus esperanzas, y, mientras yace el cuerpo en la blanda

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
		

	



 

 Séneca, uno de los máximos representantes del estoicismo, plantea en Sobre la felicidad algunas de las cuestiones centrales de esta doctrina como el ideal de la felicidad del ser humano. 
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 De los numerosos ensayos sobre filosofía estoica que escribió Séneca en forma de cartas y tratados, el presente volumen reúne algunos de los más influyentes en la tradición occidental. 

 

 A un primer grupo pertenecen los redactados en la sexta década de nuestra era, cuando, tras la muerte de Claudio, Séneca ofició como uno de los principales gobernantes del Imperio romano. «Sobra la brevedad de la vida» y «Sobre la constancia del sabio» se fechan en el año 55; «Sobre la vida feliz», en el 58. A ese grupo le siguen tres cartas —«Sobre la felicidad», «Sobre el temor a la muerte» y «Sobre la filosofía»— que forman parte de las Epístolas morales a Lucilio, escritas entre los años 62 y 64, cuando Séneca debió marcharse al exilio para refugiarse de la tiranía de Nerón. 

 

 Séneca plantea algunas cuestiones centrales de la ética antigua como el ideal humano y sabio, el hombre y su relación con la naturaleza, y como la relación del placer con la virtud y la felicidad, concepto de tanta importancia en nuestros días. 




 

 Séneca (4 a.C.-65 d.C.) fue un filósofo, político, orador y escritor romano conocido por sus obras de carácter moral. Hijo del orador Marco Anneo Séneca, fue cuestor, pretor, senador y cónsul sufecto durante los gobiernos de Tiberio, Calígula, Claudio y Nerón, además de tutor y consejero del emperador Nerón. Su papel de tutor durante la infancia de Nerón es representado en la famosa obra de teatro Britannicus de Racine. 
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